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ocupaciones, y son mal admi-
nistrados, provocan un escân-
dalo y la quiebra de la Sociedad
de Crédito Ginebrina. Para evi-
tar que el descrédito recayera
sobre el Comité Internacional
de la Cruz Roja, renuncia enfonces

al mismo. Con 39 anos se
encuentra as! en la mayor mise-
ria y no puede ya realizar las nu-

merosas ideas que tenia, entre
otras la de una Biblioteca
Universal y el retorno de los judios
a Palestina. Exilado de Ginebra
viajö por toda Europa y no re-
gresa a Suiza hasta 1887, en que
solicita su admisién en el hospital

de Heiden, en el canton de
Appenzell. Solo, ignorado por
todos, aunque su obra, la Cruz

Roja, ya contaba entonces 23
Comités Nacionales, fue descu-
bierto en 1895 por un periodista
saint-gallés.
En seguida fluyeron los testimonies

de reconocimiento y las
distinciones, entre ellos un pre-
mio del Consejo Federal, el pre-
mio de Moscu y sobre todo en
1901 el primer Premio Nobel de
la Paz.
Dunant ya no abandonaria
Heiden, falleciendo alIî el 30 de
Octubre de 1910 a la edad de
82 anos. Al abrirse su testamen-
to se constaté que no habia uti-
lizado una sola de sus diversas
recompensas, sino que habia
dispuesto su distribucién entre
obras filantropicas y que habia
legado a la Comuna de Heiden
una suma importante que permi-
tia la creacién de un "Freibett"
(cama vacante) destinada a
acoger cada vez al enfermo mâs
pobre de la comuna.

Lucien Paillard

Moneda recordatoria del 150 aniversario del nacimiento de Henri Dunant — una
obra del escultor Jacques Barman.

C. F. Ramuz

Hace cien anos nacié en Lausa-
na, el 24 de septiembre de 1878,
Charles - Ferdinand Ramuz, uno
de los mâs grandes novelistas
que haya conocido a la fecha
nuestro pais. Por su padres es
originario de "Gros de Vaud",

es decir de la campana agraria
y por su madré de la region vi-
nicola de Lavaux que cae hacia
el lago que atraviesa el Rédano,
un rio tipicamente latino y
meridional que détermina una gran
parte de la estética ramuziana.
El escritor muriô el 24 de mayo
de 1947, en Pully, situado sobre
el lago de Ginebra, donde tenia
su casa, "La Muette", hoy el
"Museo Ramuz".
Su desapariciôn, poco después
de la guerra, y donde sus
admirables "Pages d'un neutre"

habian demostrado porqué
habia elegido el campo de la li-
bertad, dejé entre muchos de
sus admiradores el doloroso
sentimiento que un espiritu
indépendante, una conciencia
exigente, un testigo mismo,
habia partido, que un defensor
de los mâs altos valores nos
habia dejado algo huérfanos.
Los acontecimientos mundiales,
la confusion reinante entre la
gente y las ideas, nos hicieron

olvidar entonces, y particular-
mente a nosotros los suizos, lo
irreparable de esta pérdida. Los
tiempos habian cambiado sûbi-
tamente y se rechazaba la obra
de Ramuz, particularmente sus
novelas, como testigos de un
mundo de ayer, de antes de la
gran catâstrofe, como si fueran
leyendas. Es cierto que las na-
ciones afectadas por la guerra
debian preocuparse por sus ne-
cesidades inmediatas y que los
suizos estaban encantados de
poder trasponer nuevamente
sus fronteras... En una palabra,
la obra de Ramuz perdié en lo
inmediato su fuerza y fue consi-
derada un poco como un hermo-
so paisaje que desfila en el es-
pejo retrovisor. Seguramente se
retornarâ alii una vez, y de
hecho ya se hace. Los tiempos
de la reflexion, del silencio, de
la profundizacién volverân a ser
una necesidad para cada uno
de nosotros. La lectura de
Ramuz nos librarâ, en fin, de las
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abstracciones y una juventud
que ya no rechaza el lirismo
natural redescubrirâ la perennidad
de los temas ramuzianos.
También es cierto que los cam-
pesinos de Ramuz han desapa-
recido, sobre todo en su modo
de vivir y de ser. El mundo rural
ya no es aparentemente tan po-
bre y desprovisto como lo ha
descripto el novelista; pero iha
cambiado tanto en lo esencial?
Es verdad que ya no parece
pensar tan dramâticamente en
su destino, ni tan metafisica-
mente, por no decir religiosa-
mente, ni tampoco en la muerte.
La meditaciôn elemental ha
desaparecido de su pensamien-
to reemplazada por el placer de
la consumaciôn inmediata. El
ruido de todo y de nada recubre
el silencio, distrae la soledad,
anula la inquietud. Hay un des-
consuelo general del alma que
esta en contraposiciön con los
personajes de Ramuz, aprehen-
didos en la dificultad existencial,
en lo trâgico de sus vidas. La
gran marea turistica ha invadido
el pais, pervertido las tradicio-
nes, vulgarizado la lengua, in-
ternacionalizado las costum-
bres. El hombre es perturbado
en su singularidad.
En cambio los héroes de Ramuz
son seres que poseen dolorosa-
mente el sentido de la propia
soledad y de la incomunicaciôn.
Estân mâs preocupados por el
absoluto que por el goce. Bus-
can un sentido a la vida, un sentido

a la muerte. Vemos que
todo esto responde poco a la
moda de hoy dia.
Empero nada séria mâs falso
que la afirmacion de que la obra
de Ramuz ha quedado supera-
da, una expresiön tan absurda

que résulta una ofensa, y séria
tonto no reconocer que jamâs
un novelista ha ido tan lejos en
la creaciôn de personajes como
él, es decir en la descripciôn de
una humanidad que nada tiene
que ver con la burguesia o la
ambiciôn. Es ésta una sociedad
ante todo pobre, las mâs de las
veces al margen de toda suerte,
dejando al poeta en libertad y
sin otra expresiön que hablar
de las mùltiples imposibilidades
del amor y de ese sentimiento
subyacente de culpabilidad que
bien podria ser una especie de
reconocimiento implicito del pe-
cado original, si bien Ramuz no
lo ha formulado jamâs.
Su obra comprende la aventura
novelistica y los ensayos. La
geografia literaria, o si uno lo
prefiere, la decoracion de la
accion, aunque no se puede
hablar de decoracion en el caso
de Ramuz, puesto que el pais es
para él solo una persona, que
no alcanza mâs allâ de los alpes
vaudenses, valaisanos y sabo-
yanos. Es verdad que Paris jue-
ga un gran papel no solamente
en "Aimé Pache, paintre vau-
dois" sino en la formaciôn del
escritor mismo. Él viviô alli doce
anos antes de la guerra de 1914.
Como le gustaba afirmar: Paris
hizo de mi un vaudense. Todo
lo que sigue estâ basado sobre
esta constataciôn imperiosa. Él
juzgô bueno volver a sus fuen-
tes para expresar alli la realidad
y la diferencia de una lengua
propia, repetitiva, lenta y muy
particular, comprendiendo mâs
tarde que se habia deslizado en
el la un poco de artificio, hasta
preguntarse a veces si habia
habido razön para mantenerla.
Nada parecido en los ensayos:

Besoin de Grandeur, Taille de
l'homme, Une main, Découverte
du Monde, Questions Raison

d'Etre y Chant de Notre
Rhône que son puros poemas
en prosa lirica. Ramuz siempre
rechazô las abstracciones y la
expresiön rebuscada, persuadi-
do que ellas turban el sentido,
sin hacerlo mâs sutil. Él tratö los
asuntos que todavia obsesio-
nan a la humanidad. Muy tem-
prano nos pone en guardia contra

todas las dictaduras de iz-
quierda y de derecha, contra las
seducciones que son trampas
para paralizar mejor a los indi-
viduos. Esta parte de la obra
ramuziana serâ siempre actual,
porque rehusa adaptarse a la
moda. Por esto la obra tiene
permanencia y se asegura por
si misma la perdurabilidad.
Cabe esperar que los espiritus
libres y reflexivos sabrân volver
a encontrar en ella las ensenan-
zas eternas.

Georges Borgeaud

Sellos postales especiales II 1978
Sellos de correo especiales II 1978

Dia de emisiön: 14.9.1978

SUVA - Trabajar con seguridad

en la industria maquinaria
en la industria quimica
en la industria de la construcciôn

Diseno de Beat Mäder, Zimmerwald

21


	C. F. Ramuz

